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Uno de los instrumentos más efectivos en el diseño y ejecución de Proyectos Sociales, es la planificación, pues con base en él, se pueden desarrollar estrategias dirigidas a dar solución a parte de las múltiples necesidades que cotidianamente encontramos en nuestras Instituciones.

Entendemos planificación como un procedimiento, una forma de estructurar, de diseñar diferentes alternativas que podrían dar solución a un problema, con base en los recursos disponibles.   

Siendo así, es importante clarificar el proceso que esto conlleva, con el propósito de llevar a cabo proyectos que se ajusten a la realidad de la población hacia la que se dirige:

1. Describir las necesidades sobre las que se debe trabajar.

Significa en primera instancia, que tendremos un listado de necesidades, pero que no podremos satisfacerlas todas; entonces lo primero que debemos hacer institucionalmente es tener claro, el énfasis que la Institución desea dar.  Este énfasis puede basarse ya sea  en la misión institucional, en las políticas emanadas por un órgano jerárquicamente superior, de los recursos mayoritarios que posea, o simplemente de la frecuencia con que se manifiesta esa necesidad.  Una vez decidido ese énfasis, se procede a hacer un listado de prioridades y definir finalmente, sobre cuáles se va a trabajar.   Este proceso es importantísimo porque la mayor parte de Instituciones que trabajan en políticas de bienestar social, deben atender múltiples necesidades y los recursos de que disponen son siempre insuficientes. Por lo que el detectar acertadamente las necesidades de los usuarios, valida el quehacer institucional y sus resultados serían positivamente medibles.

2. Diagnóstico

Investigar acerca de las características de esas necesidades sobre las que se decidió trabajar.   Puede ser, conocer las causas históricas de la misma,  describir las diferentes manifestaciones que esa necesidad tiene, interpretarlas dentro del contexto social y económico donde se dan.  Todo ello, para que se posibilite una decisión con base en la realidad en la cual se va a intervenir.

3. Formulación.

Se requiere en esta etapa no sólo partir de elementos objetivos, sino también y quizás lo más importante en la práctica, del aporte creativo del Equipo Institucional para plantear opciones  y/o soluciones, que podrían responder a la solución, modificación o minimización de la necesidad planteada, y sobre la cual se va a trabajar.

La formulación implica:

 a) plantearse idealmente, adonde queremos llegar?.  Con esta pregunta, podemos visualizar lo que se quiere obtener en el futuro, o cuando concluya el proyecto.

b) Luego, debemos plantearnos el ¿Cómo?,  es decir, para llegar a ese futuro, qué camino debo seguir.  Dos elementos importantes que nos pueden ayudar en esta fase, es el plantear objetivos y metas.   Recordemos que los objetivos se refieren a elementos  cualitativos  y las metas se refieren a elementos cuantitativos.   Planteando el objetivo y la meta a lograr, estaríamos describiendo lo que queremos hacer y cuánto podemos hacer.

4. Programación

Teniendo claro qué necesidades vamos a atender y cómo las vamos a atender, procederíamos a programar el cuándo? lo vamos a hacer, y para ello debemos tomar en cuenta la dinámica institucional, es decir, los servicios que se atienden en forma cotidiana, el tiempo que se puede asignar al proyecto, y hacerlo en función de las metas que se han planteado, de una manera lógica y posible.

5. Ejecución

Es la puesta en práctica del proyecto que se planificó, lo cual implica haber organizado las actividades en función del tiempo, y haber establecido los mecanismos de desarrollo y control de las diferentes actividades.

6. Evaluación y ajuste

Este es un aspecto muy importante en todos los proyectos, y que en ocasiones no le damos la importancia requerida.  Uno de los propósitos más importantes de la evaluación, es permitir realizar ajustes  y correcciones oportunas en todo el proceso, desde que se determinan las necesidades hasta que se lleva a cabo su ejecución.

Aunque es de vital importancia la evaluación al finalizar el proyecto, no es menos importante la evaluación en el proceso, porque esta permite la retroalimentación y el ajuste de los diferentes aspectos que se evalúan.

Tenemos entonces, que la evaluación se realiza antes, (evaluación ex ante), durante (evaluación concurrente) y después (evaluación ex post).

Nos daremos cuenta que se pueden dar dos tipos de situaciones que van a requerir de ajustes:


-Imprevistos no considerados en el proceso de planificación y que requieren por lo tanto, la necesidad de incluir medidas.

· Elementos de la realidad que se tomaron en cuenta, pero que no 

resultaron como se esperaba, y que por lo tanto, alteran el normal desarrollo del proyecto.

LA DEFINICIÓN Y CONSTRUCCIÓN DE ESTRATEGIAS.

Una de las tareas que más esfuerzo intelectual requiere de parte del Equipo que diseña un Proyecto, es ser asertivo en las estrategias, y lograr que estas respondan a las necesidades que se plantean.

Una estrategia es definir una situación futura, incorporando los elementos necesarios y posibles para modificar una situación actual (las necesidades).  Siendo así, es importante definir opciones posibles, y a partir de ellas, desagregarlas, para medir si por ese camino, se puede llegar al objetivo.  Estas pruebas se realizan principalmente en las etapas de formulación y programación, pero no se exime de que se necesite realizar en otras etapas.

Desglosemos de manera práctica, .de lo que podría ser un proyecto de una institución de bienestar social, y cada uno de los pasos a seguir:

· Definimos las necesidades del grupo con que vamos a trabajar.

· Realizamos un diagnóstico para caracterizar esas necesidades, y el contexto en que se ubican.

· Formulamos el proyecto, o sea, planteamos los objetivos y las metas que queremos lograr, con base a un ideal de solución a la necesidad.  Aquí es importante realizar evaluaciones, haciendo comprobaciones entre lo que está planteando y lo que la realidad muestra.

· Programamos el tiempo en que se va a ejecutar, con base en los recursos disponibles, sean estos humanos, materiales, económicos, etc.  Igualmente debemos evaluar el proceso hasta aquí, para determinar si todos elementos considerados, son consistentes entre sí.  

· Planificadas todas las acciones, procedemos a la ejecución del Proyecto.  En todas las actividades se debe evaluar mediante mecanismos de control, la efectividad de las acciones ejecutadas, y hacer las medidas correctivas que correspondan.

· Por último, finalizada la ejecución, realizamos una evaluación final de todas las etapas del proyecto, hasta la misma ejecución, con el fin de determinar los aspectos positivos y negativos que se dieron, y sobre todo, poder determinar en forma cuantitativa  y  cualitativa, los resultados y efectos del Proyecto, sobre la necesidad que se planteó inicialmente.

Un equipo institucional que trabaje un Proyecto de la forma que acabamos de mencionar, estaría en capacidad de saber si las estrategias planteadas son viables o no, y por tanto, la asertividad en sus intervenciones tendría un amplio margen de garantía.
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